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Actualidad nacional

Del 11 al 14: la coYuntura
politica

Taller de anâisis Politico

I . l e l l l demâvo fuee rp rcs i vo i l euncamb io impor tan teen laco r re lac iônde fue rzassoc ia lesypo l i t i cas '
!i irrit"-pr""".. ài' a"tgasti de un regirnen que tratô de ba.ar toda su juslificaciôn en un suPuesto "milagrc

econôLico", provocô ui progresivo descontento que llegô a manifestarse-en opo-sici6n movilizâda.

Y es ciertà, asi se diô.^NJcorresponde âqui r€visar al itinerario que fue desde el miedo â la apÂtia' de la

apatia ol descontento y del desconùnto â la oposiciôn. Pero si hay que-estar atento pârâ analizar en qué

cànsiste actualmente e;ta oposiciôn y cuâ es str conducta esperable. No hay que olvidar que hace dns âfros

esa oposiciôn era casi invisiLb y que el régimen aparecia tan s6lido como lâs piedras (reâles y simbôlicas)
que hoy se le lanzan,--in 

"'.i" 
r.ntido, l" protesta del 14 ale junio tiene' ademds de la importância qÙe por sf misma impone' la

ale constituir un hecho claro que permite evaluâr el carâctet de esta oposici6n'
Ahorabien,eldia14fueprogramadoprl ict icamentecomoulrar€Peticiônamp|iâdadelaprotestadeldia

I l. Y, aproximadamente, s€ realizô de acuerdo a esâs expectivas.
Enlaprofestâanterior,setuvoquer€currirâdesacostrtmbradosesfuerzosdeima8inaci6nparainventar

formâs d; pûtesta o reâctualizat aniiSuas experienciâs, en sù tiempo ori€inale-s; no mândar los niios al cole-

,io. no coÀorar. no tomar locomociôn cobadva, no asistir a los comedores de la empr€sa y tocâr cacerolas

in i" no"h". 
"a"-e. 

de otras complicâciones diffciles de aprender' En cambio' en la segunda protesta todo

fue rnâ6 sinple. hâbia pmcticamenle una sola indicaciôn: hacer lo mismo que el I I dejÙnio'

cârâcler violento qùe gupuestamefi€
tuvo la protesta. Sin embargo. los 3€c_
tores de oposici6n no puedeû desen-
tenderse del arunto y se paseaû preo_
cupados con ùn pâquete de preguntâs:
rhubo violencia el 14 de junio? iy qué
;s violencia') ,:a quién beneficia? ide
dônde es': (;a qùé dedica el tiempo
libre?).

Lo ciedo €s que. Pese a quien Pese.
las manifestaciones mâs de 'resistencia

pasiva" tienden a ser menos considera'
das en los anâlisis El 14 aum€ntaron
bastânle lâs expresiones d€ este tipo:
fue nayor el aûentismo escolar..el
comercio registro menores ventas y las
calles se vieron notoriamente lrrlis va'
cias que eldia t i. Pero todos estos he-
chos son una esp€cie de preparatoria
de los olros, que aparecen mucno mat
contundentes. Tal es el caso de las ma_
nifeslâciones €sludiandles en el dia v
las fogaras y cacerolazos noctulnos

Lo antenor no es e\ttano Despuas
de todo, si un tipo se Pâs€â vestdo
como Gandhi no va a juntff mât gente
que loc Hara Krislma Es hario diftcil
introducù nuelos estilôs en el tradicio'

Se hizo lo nismo qu€ el ll. pero no 3€ ta, ellas convocâro n y ellas movilizaron'

rratô s6lo de ùna r€petici6n, sino que Pero también hâv un aho grado de es'

i" pÀi*u a*-O r* 
"xtcnsi6n 

e in- pontaneisnro en cuanlo a que ia masifi'

t€;sidad mùchisnno mavorcs.[sto trae cacidn de la proresrê !610 se exptrcâ

n€cesâriâmcnte um tùeva €valuaciôn por la extensâ participâcidn de sujetos

de los acontecinienbs que ha de inci_ ajenos â esas organizactones-

Ji' 
".."*'i".*,. 

en lâs accionet fu- La prorena del l'{ de Junio.manru-

turâs delsrbiemo y la oposiciôn \o la t tgencia del prublema relâlrvo.a

La oro-tesra del I I de mâ)o puso en la capacdad dc dileccron qurl pueoa

.r'Àii,'i .i .,x" .re e'ponranelsmo e\istir sobre tal movtliÆci6n Fs creno

en relacdn a ia capacrdad de drreccrôn qu€ aumenré el Pâpel de las orgâru1a

ou. ex$tra en ei movimienlo social cionet dcl movimienlo socral sno'cru'

J*'iioi Àrsrno'.l,ue"'u-n 
"t.'pon- 

pobldcional v e"tudiantil los que.se

;;;;;. ;,";-;;"r';'"n et papet ae prepararon meror pdra Ia prore'r' Pe'

i* .,e;?""-" sociates v poirrrcal 'o,tambrdn aunenrd lâ panrcipaci6n

"n 
fu i.alruciona" ru ptot.,r" Loti"t del esponldneo fn consecuencia ,no

i" 
"t 

o* 
".t"t 

a"tti*tos estân pre_ se sabe si ha de primar el esponuners'

".iJt]t"- "rg*.l"i"..' 
*"r"rtit v mo o si es posible dal conducci6n â €ste

Ëiii*' r"".-i 
"r "*r"" 

a. t" p.o";' tipo de movilizâci6n sociar.

D TaUer dc anûGn poliii.o. ùonltituido en
Srn  aÊo d .  Ch c  pur  un  c rupo dr . ienr in
cos dide\. pubh(r rtô.d. d? Co',r/,ra
Pol'in!, a.riliis ntnsùâl dd aconÈccr n+
.iônd bâsado en inaorûd.iôn publica que

orctende dar una Yii6n ùiiica ! objetivâ de

io. a@nt.cinienrd politi@t nlcionalc! til

terlo q!c !e repoduæ (oÛ*polde à pade!

del /,t;rn. num )6.Juruo de t983

El tradicional derecho

Pero lâ protesla del 14 de junio no
s6lo mantuvo en discusiôn ese t€ma'
sino qùe puso otro de gtrn rmponan'
ciâ. En efecto, puso el têrnâ de lâ vio_
lencia. Obviâmente €l gobiemo aparece
inrer€sado en r€sâltar lo mâs posible el
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nal derecho a pataleo, Y en ese dere-
cho a pataleo hay siempre unÂ ciena
dosis de lo que los cuidadores del or-
den definen como violencia.

P€m el problema no es es€, sino que
el problema es el carâcter que puede
legar â adqùirir esa violensia, venga de
donde vengâ. y su probable imponancia
politica. El t€ma es baltânte delicado
(por supuesto, no es que la violencia
s€a delicada.), pues atan€ muy directa.
mente â la! altemativae hoy en juego,
lo que puede llevar a que sr adlisig
suscite todo tipo de sùspicaciæ y mâ-
los entendidos, p€ro rtu4s adelante habrâ
que tocarlo, âunqu€ s€a levemente.

Mandandirum, dirun, dan

[ . . . I En este sentido, entr€ €1 11 d€
nayo y el 14 de jùnio hay vârios diâs
y hÂy varios hechos que 3e producen
en esos dia!. Muchos de ellos vi€nen
inclNo desde antes, Y no Podriâ s€r

En €f€cto, ùno de los h€chos que
vien€n de antei, es la prcgrÉsiva crisrs
que se ha venido produciendo ai int€-
rior de los g.rupos €n el poder, €n lâ
medida qùe el frâcaxo del modelo eco-
n6mico provoca el deterioro de lâ
hegenonû d€l s€ctor fmanciero y el
descontento de s€ctor€s sociales y eco-
r6micamente dominaîtes que buscan
mejorar sù posiciôn econ6mica y poli.
tica con el fin de sobrevivn â h catâs-
trofe d€l nod€lo.

Como se ha senahdo €n /n&rnar
anteriores, â medida que avâna la cri-
sis econômica se va pmduciendo el
dÊscùelgue de s€ ctores del empresâriado
(sgricola, industrial, comerciâl) que
pasân a adoptar uûa actitud critica res
pecto al modelo econ6mico.l-o mismo
ocufre con Iâs coûientes polrticas que
âpoyabân al régimen GremiâIistæ, na"
cionalistas, âle$sandristas) que tâmbiéir
comi€n"-Ân â tonâI distânciâ en r€la'
ci6n al gobiemo.

Los intenlos que s€ r€aliz.n para
recompon€r el régimen 3610 logrân re-
cùperar el apoyo condicionado de esos
sectorq, a costa de satirfâcer ciedas
demânda! inmediâtas del empresariado
y "rc-m€ter" en el Cobiemo a aquehas
coni€ntes politicâs. Siû embargo, la
s.tirfâcci6n d€ esâs demândas son s6lo
pâliâtivos y desaniculan arln ndt la
politica econdmicâ. Mientras que la
"re.metidâ" de las conienter po(ticâs
gobi€mistas inmoviliza Iâ iniciativa po.
litica del gobiemo d€bido a las difercn-

Eslas condiciones son un factor d€
importancis que ayuda a que la oposi-
ci6n al régirnen tengâ m€jores posibili-
dadec de expresiôn. Pero, a la vez, la
apârici6n de esta oposiciôn masiva y
movilizada repercute fuen€mente en
esa crisis intema del régrmen (proceso
dialéctico, diria un Ânliguo).

Sâlidâs (desde dentro)

El 11 de mâyo, al expresar un punto
de quiebrc en lâ coûelacidn de fuezas
sociales, pareceria estar llevando â esos
sectores pr6xinos al gobiemo abùscar
una salida politicâ a lâ crisis, antet que
la oposici6n ltegu€ â presenlâr la ûnicâ
posible.

Se trâta de buscar unâ forma de 3a_
lida "d€sde dentro" qu€ p€rmita gene-
ûr alguna rransici6n moderada hacia
un nuevo ré8imen, que sup€re las ga-
ves t€nsiones actualmenae presenl€s y
p€rmiia consolidar el predominio eco_
n6mico de cienos sectores del empr€_
sariado. Esta petspectiva, que se venia
desanollardo desde hac€ ur tiempo,
pasâ â hacerse mucho nr.is dinâmica
con la demdtraciôn del 11 de mayo.

Por esta iazôn, no resultan sorpten-
denler las muchâs "movida!" que se
reâlizan entre los sectorcs de derechâ
econ6nica y politicâ; buscando y ian-
t€ando instituciones y personâjes que
pudieran ser ejes de una apertura con-
trolada.

Entre éstas es porible senalar, a lo
n€no3, dos que quieren presentarse
como salidâs honorâbles para el caso
de que s€ acentuâra aûn mâs la crisis
del ftgirnen. Son también expr€sivâ!
de la voluntad de ir tomando distancia
del dgirnen, con el objeto de aparec€r
como ænfiâbles fæntes a 1â! demâs
fuerzâs politiss y sociales-

Su sefrorfa y
don Jorge

Una de estâs figuræ s€riâ el actual pI€-
sid€nte de la Corte Sùpr€ma de Justi.
ciâ, (su senoria Retamal€s), cuya elec-
ci6n s€n'Ûia justÂmente pâra marcar
una especie de recup€racidn de la inde.
p€ndencia del poder judicial, bastante
cuestionâda por la oposicidû durante
estos l0 anos de régimen militêr.l-âs
declaracion€s d€ su sefroria han rcsulta-
do €xtraordinariam€nte criticas frent€
al supuesto Estado de der€cho vigente,
haciendo hincapié €n la necesidad d€

proteccidn de los derechos humânos y
la vigencia de los rccùrsos de âmparo
ante el articulo 24 transitorio de la

En poco tiempo el nuevo p.esiden.e
de la Cone Suprema se hahecho farno-
so maJcândo nitidas difer€ncias con
sus antecÊ3ores encuanto a su distancia
del gobieroo. Esto permitirra que, anre
cuâlquier emergencia que hicjerâ impo.
sibl€ el gobiemo del generai Pinochet.
pudiera hâber una sucesidn "jutidica"
en la p€6onâ del titular de un poder
aut6nomo det Estado-

En todo caso, arin sin consideûr es-
tas posibies especulâciones, el nuevo
presidente de lâ Corte Suptemâ estâria
significando que importantes secbres
sociales que apoyâron al Égimen op-
1an por separars€ de éste y mantenerse
â lâ espectalivâ. Deda la irnportancia
del poder judicial, es probable que, en
las actuÂl€s circunstanciâs, una actua.
ci6n îIis independienle de éste pueda
Iegar a gene.ar seriât diûcullades para
el gobi€mo-

El otro p€rsonaje que hâ !'u?lto a
saltâr (l) a priner plano es don Jorye
(Afessandri). En estos {ltimos dias, el
ex presidente ha eslado mds visitâdo
que gÂnador de la Polâ gol. Y aunque
todas la! visita3 son "de conesia",
nunca 1â cortesiâ apâreci6 mâs ligada
ala politica.

En poco ti€mpo fueron a visitar a
don Jorge Alessandd el ex ninistrc del
Interior de la democrâciâ crisriâna,
Bernardo kighton; el actuÂl ministro
de Hâcienda, Carlos Crceres;el dirisen'
re del gremio de comerciantes, Rafael
CuûBi e;€l €x general dei gército, Ro-
b€no Viaux y el actual dirigente de los
productor€s trigueros, Carlos Podlech.

Por exlranà coincid€rciâ, en €sa fe-
chÂ com€nzd a circular una cana efl
que 3e pedia lâ visencia del proyecto
constitucional elaborâdo €n el Consejo
de Estâdo qu€ sef,alâba, entre otras
cosa!, un periodo de transicidn de cin-
co aios y ladesigrâcidn de un con$€so
de p€rsonaldâdes.

Don Jorge (Àlessandri) negô pûbli.
câm€nte tener conocimi€nto de tal car-
ta. Sin embaryo, es sabido que suele
ser €xtremadÂmente rarc qu€ atguien
rehusê "el sacrificio d€ servir a la Pa-
tria". De manerâ que es muy probable
que alr€dedor de la fi8ulr de don Jorge
(Alersandri) se trste de estructuràr âl-
guna sltemativa d€ salida "desde den-
trc" que impida û mayor descalabro.
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CONVERG€NCIA n,in 9. idiode i983

La estrategia popular contra el dictador

Antonio Cavalla

Durant€ l0 anos, los partidos politicos chilenos inlentaron
todos heroicam€nte implementâr diYersas estraleSiat

para enfrentar y derrolâr at régrmen militar del general
iinochet. Sù accidn fue v es indjipensable para explicâr lo
oùe ocurre actoâlin€nte: la rebeldia de hov se arirnenta en
là que hicieron los sindicâro' los Ddrlrdos. el ncipienle'
menre reorganizado movrrnienro popular '  l .  gù€ a popu'
lar Drclonaadâ , lâ lormâcion de frenler polr trcos -ant i iav

cisra - li uni<in cuDular de los pârlidos lradiiondles en
"multipânidârias", d "violencia ag!d4", etcétera, todas ellas
buscarôn en mayor o menor medida el apoyo de las nasâs'
para iograr vencer en términos de fuerza al sostén princi'
or1 de 1â dictadura. esto es, â lâs fuezas ânrudâs chilenâs
Este eiército âltâmente prof€sionalizado, burocratizado v
dc una gràn cantidad y câlidad en conringentes y €n an'nâs,
apârece como €l principal esqueleto €n que se afirna el dic-
tador, a pesâr de la innegable tendencia s la penonâlizaciô,
del résimen en los ûltimos aiios (a la tnânera de Franco o de
Oliveiia Salazar), en la {igurÂ de Auglrslo Pinochet v su
circulo mds intimo.

Lo que ocurn6 en Chile el 14 dejunio y ha seguido ocu-
rriendo en los diâs posteriores es un enfrentÀmiento distinto
del iûâginâdo por los partidos y por el Égimen auionrano
En el câmpo de las mâlas que "protestan", que "desobede'
cen" (és€ es el l€nguaje que se lee en los panll€tos qu€ se
rcparten €n Chil€). el sentido d€ lâ acci6n estâ sigrado Por
la €slrategia d€ lâ descentralizÂci6n del mando, de las ini_
ciâ1iva! espontâneâs, de las accion€s ûo violentas, aunque
pÂrtidos y rnâs$ r€alizaron y realizan tâmbién acciones
violentas de autodefen$ y âtaqù€ adcrico. El "estâdo mayor
del pueblo" (que lamentabiem€nte no diriSe la izquierdâ ni
el Pc, como se ha dicho, sino los derndcratacrisliânos: sù
presidente es Rodolfo Segùel. un dirisente cuprifero DC de
29 anos . . .) cumpliô su com€tido nucho antes de la pro-
testa y por cieno mucho antes de que tomaran presos a sus
dir igenres. genelaj  un poder de con\ocalon" para qde seâ el
propio pueblo (y 1as capas medias y sectores de la burguesia
también) el qu€ se exprese, y transmitir, a manera de mo"
destos e.ienplos, de recados que se diiunden subrepticia'
menl€ en €l teiido social, cienas fomas de Protesta que la
imaginâciôn populâr increm€nr6 por tniles. Desd€ el sonido
de cacerolas con las luces apagâdas dentro d€ lâ casâ, hastâ
lâ barricâda en 1â "poblaciôn" marginal Desde el ayuno en
unâ Igl€sia de una comunidad cristiâna hâsrâ la piedra del
€studianre conirâ e1 potcia.

En el campo del dictador y su alto mando. el dilema cen_
tral (estrâtésico) fùe y sigùe si€ndo qué r€primir' El aparato
de intetig€nciâ y la policia no encontraron un "ejércilo po_

Dulâl'. como d€cian sus ma,rùales. sino un pueblo desarma_

ào qùe hizo suyo todo el espâcio de la geografiâ nacionâl o,
mas propiar,enle. aquel pedrzo de geografia que conoce )
domina. de \u sector. de su poblaci6n de su colegjo. de su
casa. In terminos mi l i lares. no huDo encuenlros nicampd'
ias. ni mucho menos una batala decfiiva Pero en términos
Doliticos.la prolesla sobrepaso todas las nedidas que el dic_
iador imasind;y logrô plenamente, en su propia realizâciôn,
et obietivo Dolitico_militar del pu€bio: el espâcio nacional

eeog;âfico,-produclivo, urbâno, etétera) s€ reâfim6 como
pioplo, '. O"jo toto ,l oi.lador con sus intimos ) se obÏgô
à lot eenerâles y rimiranres de las fuerzas amadas â op(31
enLre il cenocrdio 'obre el conrunro de la sooedâd ci\il pâra

defenrlei a sÙ dictadura p€rsonalista, cuvo modelo econ6-
mico y politico ya es un fracaro totâl' o empezâr a s€parar
aguas del dictâdor parâ preservarse pâIâ neSocrâctones que

le âs€suren su intangilidâd como insliluciÔn
I â correlaclôn inl€macional de fùefas compleld €l cua-

dro. Ll dicrador (no h\ I I A A . que Ùenen 1us lâlos con
EF uuv América Lâtina). se quedd solo No es, como re'

sultari àbvlo a quien vea la realidad y no trâte de hacerla
encajâr en esquemas preconcebidos. lâ situaci6n de una gue'
rra civil. ni ta insunecci6n revolucionâria con hegemonia de
ros oanido. mani.ras, nr la bâtal la de elérci lor enfren(ados
Pe; odiën diro que em esâ la sola manera de denib'r dic'
raoores e iniciar rade'Lrucciôn de los regimenes aulorilarios'
Ni la hbtoriâ. ni los teôricos revolucionârios lo han afirmâ_
do. Todo lo contrario. Aferrane hov â la'aerdad" d€ las
lineas conecta,s que €l tiempo demoslrô incorectas, es un

ld(o lavor que se le hace a lâs ldteâs quc t tene pendienle la

izquierdâ ) el moqmienlo Popular' Y. po' ariadidura una

fal'ta ae respeto d puetlo v a lâs fuerzas d€nocrâticas en el

exterior a quienes se pide solidaridad
Hay que entender que es lâ hora del moYimien.o popular

chileno, arrt €,l (?;/P. que emperd el Il de ma)o. si8Lrio
puûtualmente el 14 de junio, y siSue anorâ con la perspec-
tiva de la tercera protestâ, el 12 de julio

Plnochet caeri por el desarrollo d€ esta fuefla de lâ so-
ciedâd civil puestâ de pié contra el âpa.ato represivo del Es-
tado. Si âelo se agreeâ la necesâria âutocriticâ de la izquier-
da, su ntpida rcoryat\12æ16i:, hacia las rrdrar v el levÀn!â-
miento en cfiile de un proyecto altemalivo viable frente a
quienes quler€n mediâtizar lâ caida d€l dictador. proyecto
que por cierto tendrâ que resp€tar losespacios ganados por
el pueblo, quien aranzz inexorâblemente es el movimiento
Dopular chilÊno. Y e$ es lo que los rc\olucionarios quete_
iro-s, rnas ale d€ cualquier prcvocâci6n, vengâ de donde
venga. C)

Pérdida de confranza

Esia brisquedâ de !€rson4es claves,
qùe eventualmente pueden actuar como
sârantes de una talidr ordenâda, sirve
iambién para considerar dos hechos

Por una parte, que diez anos de gobier_
no militar âutoritario de derecha no
han producido ninguna fieura poiiticâ
relevanle en la d€recha, al punto que
en la actuâlidad s€ tiene que recurrir a
la figlrra de don Jorge (Alessândri) no

obstânte sù avanzada €dâd-
Por otra parte, la recurrenciÀ a don

Jorge (Atesiândri) o, eventualtnenle, a
su s€ioria el presidente de la Corte Su-
prema, esti marcândo una movida de
lâ derecha politica que, en{rentadâ â lâ
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posibilidad de un cambio, que puede
llegar a hace$€ imprescindible, preten-
de controlado €n iw manos.

Esta situacidn resultaria posible pala
ese sector en la medida que 1â imp€r-
meabilidad de los militdes les p€rmi-
tièra presentane a 1â oposici6n como
los riricos crpâces de entnr a un diâ-
logo con aquellos. Es decir, ciertos sec.
rcres de lâ tradicional derechâ politjca
pueden condicionar el proceso de câm-
bio sobre la bas€ de qùe son los ûnicos
que podriàn constituir un puerte entre
los mililâres y lâ oposi€iôn.

Lo anterior, auûque es mirado como
una posibilidad de transici6n, no dejâ
de constituir clârèmente una dtemati
va de d€recha frente a la crish. Al fin
y âl câbo, resûlta que, en el espectro
politico existente, la d€recha poiitica
âpâIece en una situaciôn bâstmte des-
medlada y requiere de un cieno ti€m-
po parâ poder constituine consistente-

El qu€ empiece a planteane como
una posible altemativâ de salida no e6.
lo indica la pérdida de confianza en el
régimen militar, sino que implica tam-
bién una lbrma de empezar a jugar €n
las altemativâs que una âgudizaci6n de
lâ crisis politica puede plantear.

Duro y blândo

Despuér de la prim€ra prot€sta hubo
dos pr€guntas abi€rtas: acomô conti-
nuarâ la movilizaci6n opdsitora? y
ic6mo va a reaccionar el gobiemo? La
primerà se ll€n6, provisionalmente,
æn la realtaci6n de lâ i€gunda protes-
ta. pero la reacci6n del gobiemo siguid
si€ndo de largas conve$aciones de adi

A veces se piensa que todo es posi'
ble y, efectivamente, puede queâ veces
sea asi. Pero es muy dificil sostener
que âhorâ parÀ el gobiemo cualquier
altemativa s€a posible. Tâmpoco se po-
driâ decir que la rituâcidn es des€sp€-
rnda y qu€ el gobi€mo no tien€ nadâ
que hacer. Algo hay y âlgo no hay.

Después del I I de mayo el gobiemo
resc.ion6 de acuerdo a lo 4trictamente
esperado: de dilro y de blando. Hizo
sllanamientos masivog en poblaciones
populsres, se pe$igui6 judicialnente
â los dirigentes de la Confederacidn de
Trâbajadores del Cobrc, se clausur6
tempolalmente los noticiÂrios de Ra-
dio Coop€rativa.

Perc lo cierto es que t6lo los allana.
mi€ntos masios sê encuâdnn en el

estilo represivo del régimen, y ellos
suscitaron una ola de protestas nacio-
nÂles y extranjems que demostraron
que habia mucho mâs que perder que
ganar con tâles procedimi€ntos.

El que se persiguiera judicialmente
a dirigentes sindicâler fue un signo de
civilizâci6n. Mi€ntras que lâ clausùra
de noticiârios en la Râdioemborâ de
oposici6n fue râpidrmente levantada
ante la €ventualidâd de un fallo desfa-
vorable en el 'nuevo" poder judicial.

S€nalamos en el Inloûne antenol
que el gobiemo lrataria de dar algo pâ-
ra âlraeûe a Ios secbres mediog) y qu€
era Poco lo que se podia dar, a la vez
que no re iba a creer en é1.

Y, exâciâmente, entre el l1 de ma-
yo y el 14 de junio, el gobiemo se de-
dico a dsr y dar, como si le sobrârân
cosâs: se di6 el5 Zde.eajuste a los en-
pleados pûblicos, se condonô los inte-
reses d€ lâs deudas de luz, âguâ y ga!,
se postergd el pâg) de deudas âtnsâdÂs
en la compra de viviendas en Unidâdes
de Fonento Reajustables, se rebâjd las
deudàs habitacionales en UF en40z
342!, 202 y ljLen nn plan de cuatrc
anos, cargando este saldo una vez qu€
se hubiese completâdo el pâgo ro1âl;se
ânul6 la mâs reciente alzÂ de la parafi-
na y el gas Ucuado, etétera.

Por otra parte, se iedoblô la propa-
ganda del égimen yse anuncid indicios
claros de reactivacidn econ6rnica. Pero
se realizô 1â segunda protesta que prdc-
ticâmente duplic6 a la primera en rnag.
nitud y fuerza.

Especulâcidn e indicios

Después de la protesta d€l 14dejunio
tuevamefte comenzaron a balajarse
posibilidades. Aunque lo cierto es que
antes ya la gent€ se preguntaba qué ha-
ria el gobiemo pffs enfrentar la pm-
testa que se venia, Clâramente estâ
segunda vez habria desapaæcido el €le-
mento sorpr€sa y el gobiemo se prepâ-

D€ alguna manera, y a pesar de los
profundos cambios ocurridos en los
rltimos dos anos (y elpecialment€ en
los ûltimos meses) la gente sigue pen-
sândo que la câpacidsd represiva del
régimen es un término âbsolùto que
no puede variar. Sin embûgo, el 14
de juûio mostri precilam€nte lo con-
trario. No saliercn los tanques â 1â
câlle, no hubo toque de qu€da y no
hubo civiles movimentistâs quê salie-
ran a disputar el contrcl d€ las calles

Plata paro Palomo

"La Habana, 22 de abril (up!. .. .
(€n la) Bienâl Intemâcionâl de Hu.
morismo que e celebra en Cuba,
cuyos resultados æ dieronâ conocer
hoy I. . .l G.Y.B. Karavâebi, de la
URSS, obtuvo la rnedâ[a de oro en
la c.âtegoria de sâdra poli.ica por su
oùa Eurcpa occidental en el did de
marlano pûa los americanos, mien-
tras que la de plata correspondi6 al
chileno Jose Palomo y la de bronce
al checoslovaco Jiri Daniel.

Roger Sânchez, de Nicâragua;
Rogelio Nârânjo. de México; Mostafâ
Ramezano, de Irdn;y Victor Canin
Brcnes, de Costâ Ricâ; fuefon dis.
tinguidos con menciones eû este
género."

Utlomâs-uno, Mélico DF, 23 de
abril de 1983.

(salvo pequenos piquetes temibies por
sus armas).

Hây que recordar dos hechos que
hacen extremadamente difi€il un âu-
mento de la represidn. Uno es la masi
vidad y ext€nsi6n socul de la protesr..
El ollo es la profundâ crisis de los sec-
tores en el poder que hac€ criticable el
uso d€smedido de la fuerza.

Sin emllargo, inmediatamente des-
pués del 14 dejunio se empezd a espe-
culâr bâslante con la posibilidâd del
Iamâdo "s€gundo golpe" . Es decir, que

se pmdujera un fuert€ endurecimi€nto
y militariza€i6n del régimen que t€rmi-
nala con todos los espacios de tolelân-
cia preeentes en el ûltimo tiempo, pro-
cediendo con todo rigor contm los

Podrfan senah$e, en realidad, vârios
indicios sobre lâ posibilidad de que el
gobiemo nrdiera prepâiar un segundo
golpe. De esos indicios, los mâs clarog
seriân los que te habrian presentado el
mjtmo 14 de junio, especialmenle en
la noche.

Y en esto también entra el temâ de
la violencia. Se dice y d€nuncia que
desde el gobiemo misrro o desde gru-
pos pÉIjmlx a él se trat6 precisamen-
te de dârle un cârâcter violento a la
protesta.

PeÉoneros de opo|iciôn indican
que "extranos grupos civiles" anduvie-
ron en læ poblaciones effeiardo a fa-
bricar "c6cteles molotov", que "gente
movilizada en automdviles" ænstruyd
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barricâdâs en dhtintoi sectores, que
'agentes provocadorej' promovieron
saqueos e incendios de negocios, que
Caiabin€ros se retir6 detibeiadâmente
de cienos lugares, que "extmnos" hi
cieron uso de hondas con batines Y
pâlos parâ destruir los vidrioi d€ aulo_
môviles que adh€rian a la protesla con
bocinazos, que las balas dlsparadas por

"civiles" era de gobi€fllistâs (y los
muenos y heridos son gente qùe mirâba

Riesgo demasiâdo Srande

Ef€ctivamenie, todo esto pa&ce bas_
tante plaulible. Y,.dentro deesa misma
ldgica, podflï estar desti: do â pf€pâ-
rarellerteno para ese s€gundo Eolpe
Se produciriâ un ambiente tle lerror'
de ;aos. frente al cuàl se retrotrâ€rialâ
situâci6n a 19?3'74 en nombre del or_
dcn y la seguridad nâcioûal amenazâ-

LÂ pres€ntaci6n de los hechos Por
el gobiemo, que claramente tendia â
resaltar el carâcter "violento y vandfi'
co' de lâ prolecta, pareceria ratificar

Que sea posibte un "segundo golpe"
ee una altemaliva que æ hâ barajado
ranâs veces durante €stos c$i diez aflos
de régimen mtilcr. Sin enbarSo' en
lâs actùales circunstancias ut \egundo
golp€" parece bastante dificil. k nasi_
ficaciôn. extensidn y agresividâd que
adquiere la protesla social_contrâel É_
simen no constituye un elemenao que
impuls€ a esle "segundo Solp€".-sino
q ue. por el contrario, Âclua como rreno
a tal lentaci(tn.

E! probable que entrc los gobi€mis-
tas hayâ æctores int€r€sados €n 'agu'

dizar las contradicciones" hasia llegar
âl 'segundo Solp€". Pero el grueso de
las FFAA dificilment€ estaris dispuesto
â embarcane en un calejôn sin 3âlidÂ
Porque, dado el Seneralizido v mâsivo
d€scontetto, ya tnnslormado en opo-
sici6n launque no muy orgânizada ni
politiada), estêrian dadâs las condi'
âones para un enfrentamiento de civi_
les contra militares en €1 cual 1a derrota
seriâ cuestidn de tiempo Mâs arin, de
lmzaÉe a un'\egundo golpe" cenariâ
definilivâmeût€ las pu€rtâs palâ unâ
probabte "salida" a l. crilis politica

Un endurecimiento del réginen, tipo
"s€gundo golpe", podria 3€r una solu-
ciôn para enfrentar la crish inmediatâ,
pero conduciriâ a una Polarizaciôn del
conflicto . llevando el proceso a una 1ô_

sica del enfrentarmiento de la cual es
muy dificil (si acaso) salir. Dada la ad'
versâ situaci6n social y politica que so-
pona el ré8inen, el riesgo parec€ 3€r
demasiâdo gnnd€ como parâ âlumrlo-

Recetario mercuriâl

Poco pmbable parec€ un 'tegundo got'
pe" (y si nos equivocamd no vamos â
âlcanzar â reconocerlo), el Movimiento
Civico Mittar vuelve sin p€na ni gloria
a su covacha y no 3e Produc€ ningun
cambio especlacular en las a1ta5 esfems
del régimm.

Por otra Parte, Pârec€ clâro que et
"dejar hacer. dejar pâsai' no es muv
ficil de sostener en ios dificiles mo'
mentos â.tuâles El gobiemo tiene que
buscar formas d€ responder tânto al
descontento de su bas€ social d€ apovo
ubicadâ en elempresariado, como fren_
te a lâ creciente oposiciôn que encuen'
tra ibrma. de expresi6n bastanle Ytsi_
bl€s.

l-â recelâ viene de aquela solida
instituciôn nrcional acusadâ muchas
veces de mentir, Se trata, claro estÉ' de
,'f Mef.lrnb. Detde hâce aigrin tiempo
este diario (que es nu€ho més qÙe un
diario) vi€ne sosteniendo que es nece'
sario ronp€r el in1novilismo del gobier'
no y avanzâr en cienas aPeaurâs qùe
p€rmitan aligerâr tensiones.

El Drocrama es baltante mod€sto:
arregl; el'retorno de los exiliâdos, eli-
minâr el sistema de recloresd€legados
en las universidades. ejercer tâ reprc'
si6n a través del pod€rjudicial, atenuar
el ri8or d€l articulo 2zl, respetar â lâ
''oposiciôn d€mocrâtica". mejorar en

seneral lâ situâciôn d€ los derechos hu'
nranos. Todo eno a cambio de mante'
ner sin variff la estructurâ de poder' la
vigenciâ de la Constituci6n de 1980 y
el itinerârio institucional que Prevee
continuidad h$ta 1989 y no el€cciôn
$€sidencial dlecta hâsta 1997

Pu€s bien, parecierÀ que las dos Pro-
t€stas estarian inclinando decididamen_
l€ al gobierno â comprar este progrâma
ù El tlercuio.

Demâsiado inteligente

Elto no significâ que se vaya â eliminar
la repr€siôn o que s€ esté disPuesto a
contemplar sin reaccionâr las âcciones
opositoras que constnuyân alguna es-
pecie de desafio al Sobiemo. Por el
contrario, después de la protesta del
I I de mayo y, mds clarâaente, después
de lâ protestâ del 14 de junio Y del
rnovimiento huelguista de loc trabaja-

dores del côbre, era imprescindible
mostrar fuerzâ autoritariâ so p€m de
p€rder el control de la situâ€iôn

Respecto aesle punto, âlgunos pien_
san (mâl p€nsados que son) que el go_
biemo empuj6 la situaciônâ posicion€s
extremas con el objeto de internrmpir
la dinâmica d€ la plot€sla y 8ânar un
cieno liempo de kanquilidad.

Es âsi como, frenle â la protesudel
14 de junio. pmcedid a detener a Se-
guel, con lo cùâl sabiâ que se pmduciria
la p.ralizaci6n de faenas ânunciadas en
el ;obre. FLente a esÀ paralizaci6n de
faenâr por 24 homs. tesPonde con el
despido de los huelguistas. El desPido
de los hu€lgùistas trÀnsforma lâ parali_
zâciôn en indefinida. . . y el movimiento
sindical no €stâ en condi€ion€s de ha'
cer un p6ro d€ €se iipo. Tampoco ha-
bria condicion€s pâra un paro nacional
de âpoyo. Todo lo cual se traduciria
en fracaso de lâ oposicidn, desâli€nto y
desmovilizaciôn, que, âl menos por un
tiempo, le daria mayoi iinneza al go-

Sin €mbargo, es mùy poco Plobabl€
qu€ el gobiemo pueda hace. este crilcu'
lo. Y ello no sôlo porque seriâ un plan
excesrvâment€ racionâI. demasiado in'
teligent€ para lo qu€ es lâ realidad po'
liticâ, sino porque ùnpiicaria una capa_
cidad de madobra demasiado amplia
pafâ los tiempos aciuâler.

L,o qùe parcce estar ocurnendo es
justâmente lo contârio. Es decir, qùe
los mârsenes de maniobrâ del rdgimen
son cada vez mâs estrcchos. Abrc, por_
que no puede dejar de abrir un Poco: Y
r€prine, porque no pu€de dejar de re-
priûir para mânien€r €t conirol.

El escaso margen

Es en este punto donde el ptogrâma de
r/ ,4tsr.rrb tiende a identificarse con
ese poco mârgen de manjobrâ del go-
biemo, que las dos Protestas han venido
a seiâlar mds claramente.

Por estâ razôn, la respuesta dei régi_
men ala protestadel l4 de jlnio parcce
ser una proiundizacidn de ladireccidû
que ya hâbia adoplâdo después d€l 11
de nrayo, Nuevâmente se trata de r€_
prinir (ounqùe civilizÂdamente, para
lo qu€ era antet Y al mistno tiempo
trarar de aliviar tensiones atendiendo
deûândas y mostriindose mâs demo'

Lâ protesla del 14, Âde.nds de los
muenos, heridos, encdcelados y des'
pedidos, trajo el anuncio de arregtâr el

48

Archivos Salvador Allende



prcblerna de los exiliados (y se permiti6
râpidameflte el ingreÂo de I 28 personar
y, por primera v€2, de seis "p€nonali'
dades"). En su bæve dis€urso despùés
del 14 de .,unio, el g€nenl Pinochei
también anuncid que se da.ia publici
dad al proceso legislâtivo, que se âgiliza'
ria el d€spâcho d€ nuevas leyes oryÉni-
cas constitricionalec y que se eliminâria
el requfuito dê autorizaciôn Previa pâra
la ediciôn y ciiculâci6n de libros €n €1
pâis.

L6gicamente, sÉ ntifico enfdtica-
meûte que s€ mantendria sifl discusidn
lâ Constituciôn de 1980v el itinerffio
institucionâI. Al mismo tiempo, s€
anunci6 medidas para mântener el or_

den ptblico. Pero aqui hubo otm 3or-
pre$, pues el gobiemo técrtam€nte re-
nuncid a las facultades de restringu la
lib€rtad p€tsonal o,ùe le otorga et ar_
ticulo 24, d€.iândolas vigentes sôlo
pam "los comunistas". gn suma, log
opositor€s serân juzgados por el poder
iudicial, p€ro a los comuûistæ 3€ les
aplicâni m€didai adminiltlativâs (rele-
gaciôn o expulsi6n sin .iuicio Fevio).

Como puede aprccia$€, con atnso
y muydea poquito, el gobi€do enpi€-
za a encuâdruse en el programa de -'l
Mercurio. El probl€mâ parÊcierâ estar
justâmente €n este atrâso y en esta ci-
câteria pa.â dâI pâsos n s d€cididos
en térûrinos de una ap€rtura d€sde el
Sobiemo qùe permitiera .iugar un poco
al "periodo de transici6n".

Perc, âsi como no estÉ en condicio'
n€s de endur€c€ne en un 'beSundo gol-

pe", tampoco esté €n condiciones d€
abrirse demâliâdo. En el primer caso,
porque aniesgâ un calej6n sin salida.
En el segundo pofque teme que cûl-
quÈI apertura s€riâ c€a consjderadâ
signo de debitidad y prccipite los acon-

Lo tnico que ertâ claIo. por el nlo-
mento, es qùe! dentro de es€ escâso
ma$en de naniobra, lo mâs p.obable
parece ser que se mântengl, en lo posi-
ble, dentrc del pmglâma propuesto
par El Metutio.

Clima cambiante

Este pâis tiene un clima extrÊordinada-

ment€ cambiante. Y no vilo porque se
tirite en inviemo y se traspùe en vera_
no, sino porque en un mismo dia Pue'
den hÂcer 5" en la mafiana Y 25o en
la tarde. Al punto de qu€ si la gent€ no
ce quiebn debe lei porque no es de vi'
drio.
Los problema! del clim. se rcpiten en
lâ politica. se pa3a del mâs solido au-
toritÀrismo a la crisis Polftica mÉs âgu-
da. Y eeo no sôlo eî el plâzo de ânos,
sino quê en pocos dias los opositoreg
Yân desd€ êl €ufdrico entusiæmo d€
las protestæ âl desdiento frent€ a los
resultados del htento de paro en el
cobrc- Maffana se volv€rén r entusiat-
mar con un paro ficional u otl! protes.
tâ. Pasado mânana habria motivo pam

P€ro lo cierto $ que los ciimas me-
tereol6gico y politico, no por ser tan

cambiantes resultân incomprensibles.
Efectivam€nte, â p€sar de lo mùcho

que s€ ha repetido, poco se hâ âlimilâdo
de ia! câncterlsticas de las mâyores
exprcsiones sociâles de lâ oposiciôn,
esto es, tar protestas d€l l l de mayo y
14 de junio.

l,os que convocan â €stâs pmtectar
ron lai orgÀnizaciones sindicales (Co.
mando Nacional de Trabajadoæs en
que pafijcicpan todas las grand€c cen-
tral€s sindicales) y. derd! o jurto â
elas, ias organùaciones politicâs de
oposici6n. Pero la realizâci6n de ia
prot€sta no se da prÈcisâmenre entre
los trâbajadores shdicalùados.

Veamos, la pane diumâ -mds pâsi-

fista- s€ produce como una acci6ll
(no mandar a los nfios al côlegio, no
comprâr) que, aunque sea ma$Ya, p€r-
mÂnece atomizade. Es dectui,5n indi-
vidual y p€rmanece como acto Pe$o_
nal. A su vez,lâ accidn noctuma (rlxis
violenta, o, Âl menos, ûâs ruidosa) es
es impukadâ por las organizacionet
sociâler y poiiticas, pero es el elemento
espontâreo el que le da su glan mâgni-
tùd.

El detâle

Eû surna, $æ la masividad de la pro-
testa ha.e oMdar ci€rto! probl€mal
grav$ er €l movimi€nto opositor. Es.
to es, que su3 olgani4ciones -a p!€s:u
do su desrrollo- coiltinûan siêndo
débiles, y que e1 grado de politiaci6û
de lo3 s€ctores populaæs no €s tampo-
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Esto, la debilidad de las orgadzz-
ciones y 1a politizacidn, es âlgo qu€
todo el nundo æconocia antes. Sin
embârgo las Protestas hicieron olvidar
esre detalie, enlusiasmrindos€ con el
espontaneismo que por arte de magia
se trânsfo.rnffiâ en ogânizâcion€s y

Pero no hây tal arte de mâgiâ. De ani
el âlombro con que alglnos han reac-
cionado ânt€ lâs dificultades pârâ pârâ-
Iizar €l cobre o el entusiasmo con que
mucho cesantes ie hscribian pâra re-
emplâzar a los huelg:ufstas (olvidândose
que s6lo hace âlglnos meses miles de
cesrftes hicieron larga. colas para
reernplazar a los huelguistas despedi
dos dei conplejo Colbûn-Mach.icura).
Se olvids también que, el ll de mÂyo,
iba â hâ€€lse un paro nacional el que,
arl& la dificultad parâ comprcmet€r
siquierâ a los trâbajadorcs del cobi€,
d€rivô en €sa primem protesta.

Tâmpoco se tratâ de que no existan
orgânizaciones sociates y politicas d€
importancia. Sin ellâs no s€ habria po-
dido hacer d la primerâ ni k segunda
protesta, ni se veria' espectativas hcis
el fuluro.

No obstante, estas organizaciones
han demostrado una grân capacidad
para convocar y canalizar en oposici6n
€1 extendido descontento social. El
prcblema grave €s lâ di{icultad de direc-
ciôn cuando las organiz3cionq son
âun débiles y existe un bajo Erado de
politizaci'in.

Àl impulso de la movilizâciôn so'
cial se robustecen la! organiz3ciones,
logfudos€ concertacion€s importan"
tes entrc ellâs. En elte s€ntido, el
Comândo Nacional de Trabajadores
constituy€ un gan éito, pues logra
reunir no solo a todas las gla'tdes
c€ntrales sindicales (CNS, UDTCh,
FUT, CEPCh. CTC,), sino qùe le
suman importântes nricieos de grcmios
(Confederaciôn del Rodado, produclo-
res trigueror, colegios pmfesionalet.
La atnplitud lega âl extremo de sim'
bolizane en la adhesiôn de Cados
Podlech, dirig€nt€ de productores
trigueros tigado a ciertâs corrientes
nacionalistas, y del ex integant€ alê
lâ Junta de Cobiemo Gustavo L€igh.

Pero este robun€cimiento de las
organizacion€g liene un carâcter mâr'
cadamente cupuln; mientras qtre la
orgadzâciôn y concientizâcidn (palÂbra
a iguâ, pero r,ritda) tienen un ntmo
muchisimo mâ lento.

No son tan extrâios, entonces, estos

apaftntes desfæes y welcos que se
producen en este pârticulâr momento
politico . Es conveniente t€ner prcs€nte
lâs cârâcteristicâs del movimietto so.
cial y polltico para no llevarse sorpre-
sas. 5610 los que se suben por el cho.ro
se bâjan por la câraratâ.

iQuién teme al lobo?

Al comienzo de este informe senalâ-
bamos qu€ hay un tena cuyo anâisis
se presta para toda clase de suspicacia!
y mâlentendidos, p€ro qu€ no po. eso
se pùed€ pasar por alto. Tal es et lema
de la violencia, el qu€ ya esbozado a
partn de b Proæsiâ del tl, Pâsa al
presentârse claramente en la P.otesta
d e l 1 4 .

Vamôs por panes. En primer lugÂr,
hay que consignar que no constrtuye
violenciâ el mero hecho de salir a
la calle â gritar y golpear tarms (câce'
rola! en el batrio alto) alrededor de
una fogata que hace de barricada en la
cale. Mucho menos cuando estas
fogatss llegsn a adquirir un tono de
r€uniôn de familia y vesinos contentos
de recuperar el derecho a lâ pmtesta.

En este sertido, âtribuùle un cârâcter
de violenciâ a cada fogata de vecinda-
rio constituy€ una exageraùon.

Eû segundo lugar, conviene repetir
que es tradicional en lâs mâdfestasio-
nes calejeras chilenar 1â existencia
de ciertâ violencia. No tien€ nâda de
extraordinaio en esos câsos enfren_
târse a piedrâzos con los c{abineros o
roinper Âlgin farol. Los €studiantes
son ru€stfos en eso.

Por tltimo, parece acertado conve-
mr que ciertas exprcsiones mds extre'
mas de violench fuercn promovidæ
por "sujetos de civil no identilicrdos"
que suelen ser proximos âl sobiemo
Tâl es el ca3o de numemso6 dispâros y
algunos incendios y saqueos a comer_

Sin emba4o, si r€stamos todo eso,
de todas maneras qùeda algo de vio'
lencia. Una violencia que se ejerce pre'
cisamente en los sector€s populafts y
que tien€ clara connotâsi6n politica.
No es casual qu€ los locales atacados
y destruidos æan de CEMA 0a oBari-
aci6n de Centros de Madre qu€ diriSe
la sefloÉ Lucia H. de Pinochet), de 1â
S€cretaria de la Juventud, y oficinas
lel Proglâma de Empleo Mfnimo.

Se pued€ relatar al efecto también
dos hechos simb6licos. En €l sector
poblacional sur €1 âsalto a lâ oficina del

Programa de Empleo minimo no iermi-
nô con la apropi.ciôn de las helramien'
tâs que âIi hsbia, sino que ésta3 fue-
ron quemâdas en una gran hoSuera.
Por su parte, los poblâdores del sector
ori€nte desiruyeron las re.tas d€ fieno
que cercaban el interior de la rotonda
Depanamertal al Erito " ;destruyamos
lâ otrcell". Y efeclivamenae, hâæ poco
tiempo atriis €s€ anplio recinto habiâ
servido para que un vasto operativo
policial en€enarâ ahf a rodos los hom-
bres d€ dos poblaciores populares del
sector masivamente allanadas.

iD€ qué lobo
s€ tratâl

D€cir que el 14 de junio no hubo violen.
cia, seria a lo menos, unâ p).agpraciôn.
Cosâ distinta es que el gobi€mo haya
promovido, magnificado y utilizado
propâgândisticamente €sâ violencia-

Ahorâ bien, pareciera. pues, que
hay violenciâ y que esa violencia tiene
un m.tiz politico, aunque seria dificil
delmida precisamentè como violencia
politica. Fâlta parâ elo lÂ orgânicidad
y diJecci6n precisa.

Lo ânterior no siginifica que no exis-
ta una ci€rta orientaci6n politica en
esos actos d€ violenciÂ. Pero, al pârec.r,
las oryanizâciones que le otorgan un
pap€l importante a la violencia €n la
politica, sjlo cùertan con capacidad
para reÙzar operativos cir€unsc.itos
(poner una bomba, volar ùna torre
de alta tensi6n, int€rferir una transmi-
si6n râdial o teleyisiva, inc€ndiâr un
locÂl sirnb6lico).

La vioiencia que se produc€ la noche
del 14 de juÎlio no s€ inscribe enlapers.
pectva de formaci6n de milicias popu-
larcs o de un ejérciio de liberaciôn. Ellâ
tiene un cierto carâcter insureccional
que, no obstante s€r impulsada por log
politizâdos, escâpâ bâstante â1 control
d€ éstos una vez puesta en movimiento.

l,o anterior sirve para s€nahr que la5
protestas del 11 y del 14 no parecen
haber rechazado nirguna de Ias âlter.
nativar politices que se plantea la opc
sici6n.

Àsi, la extensiôn social de la protes-
ta a prâcticarn€nte todos los s€ctores
sociâl€s, pareciera estar d€ parte de
quienes consideran que se debe impùI.
sâr un acuerdo politico y un pacto
social para têrminal con el Égimen
imp€rante.

De la misma manera, la exisiencia
real de la violencia politica, otorga
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argumenlos a qu€nes esÉn pol un
proceso insurreclional parâ derribâr â1

Aunque, evidentemente, estas son
posiciones extremas qù€ admiten ùna
grân variedad de gâdâciones y combi-

El Senerâl arrejunte

Èsto de hablar de alternâtivas a veces
suena a herejla. Àctualmenre sôlo se
habla de unidades, de acuerdos, consen-
sos, convergenciâs, €ntendimientos. Lâ
glan consignâ es el régimen democrâti-
co.lo d€mâs se deja para mâs rato.

Entre los sectores sociales las uni'
licacion€s estdn a la orden del dia.
Câda s€ctor tiende â unificalse en si
mismo y lue8o concurrt â unificârse
con los demâs. Sindicâtos, giemios,
enprcsarios, colegios profesionalesr
€sludiân1es pârecieran €mpèfrados en
llegar a constituir um unidad social de
tal magnitud que sôlo faltarian los mili'

Los movimientos politicos también
parecieran tender a las unificaciones.
ta denocracia cristianâ ha disùelto las
tendenciâs en una lineâ unitaria que
busca el acercamiento con la izquierdâ
(no todâ, por supuesto) sin preocupan€
de las suspicacias de lâ derecha.

El P.rtido Sociâlistâ parcce bastante
cerca de complet.r su unificâciôn. pues
los que estân fuen del Crmité Politico
de Unidad (CI,u) parecen dispuesto â
integrarse a éste si obtienen ciertas

La convergencia socialistâ continûa
unificando âl S€cretaiiado Politico
expresi6n de las org,inic-3s pârtidarias
del MAPIJ, MAIU oc, rc y s€cto.€s sc
cialistas del troûco histô.ico) con el
Crupo por la Convergencia (expresiôû
de intelectuales de iquierda no comu-
nista). À lâ vez parecieran ayanzars€
los p.imeros pasos pârâ lograr un acer
camiento mÉs orSrânico entre 1â conver-
gencia socialistâ y lâ tolÀlidad d€l Par-
tido Socialùta.

A mâs de wificaciones pardùrias,
tenemos los âcuerdos entre partidos.
Tal es el caso d€l PRoDEN, agrupaci6n
sociâl y politica de derecha a ci€rtâ
izquierdâ, aunqu€ con predominio Dc,
y los del Manifiesto por la Demoûâcia
que har ruelto a reapareær como ex'
presiôn de acu€rdo politico pluralisû.

Salidâ determinante

El problema es el Pc, porque Ia derno-

cracia crilriana, que esel c€ntro de esms
aliânzâs, se niega terminântemente a
incluir en etlas a los comunistas. Alegân
para €1lo que no puedenâc€pûr a quie.
nes declaran se! partidarios d€ la violen'
cia, pero reconoceo que su actitud
tâmbién obedece a razones tâcticas de
no €nojar a $s aliados de de.echa y
permitir un futuro diâlogo con iâs

No es exûaflo que. en esîâs circuns.
tanciâs. al Partido Comunista ie cuest€
abÂndonâr su "persp€ctiva insur.e ccio-
nal'que no excluye la "violencia aguda :
Esto. por mds que algunos piensen que
los comunistas esaarian mâs a Susto en
sù tradicionâl polftica de aliânzas. Por
otû part€, no es €xtrâno que el PC trate
de evitâr su aislâmiento acercândose al
MtR y grupos mâs radilales del socialis

y en la izquierda en su conjunlo existen
Srandes diferencias en el proyecto.

De âl1i que, no obstante la ùnidad
contn el ftgimen, se planlee tanbién
una ciena pusna por lograr la hegerno-
ùia en lâ oposici6n. o âl menos, incidir
fuertement€ en la forma que se solucio-
ne la aclual crisis.

No es casual, entonces, que la Dc
insista en el carâclerpacifico qu€ deben
tener las prot€stâs. advirriendo el pe.
Iigro de un "seg ndo golp€", pues difi.
cilmente ellâ podriâ cont.olar la movi-
Lizâciôn popular.

De la misma man€ra. tampoco ta
izquierda mirâ con buenos ojos que el
liderazgo de la protesta sea asumido
por los colegios profesionales o los gre-
mios de câpâsmedjas, donde su influen-

A nuestros lectorcs

Las variaciones que se han producido en la economia mexicana
nos impiden mantener los pr€cios de la revista en el pars. En ade-
lânte serân de $120. et ejemplar y $240. el nrimero doble. Suscrip-
ci6n por 6 nûmeros, 9650. y de instituciones o de apoyo $1.000.
Pala otros paises hemos estâblecido târlfas ûnicas, que desgracia-
dâmente en el anterior ntmerc doble 7-8 aparecieron con error.
Son en reôlidad de Us $2.50 el ejemplar y Us 55.00 los nûmeros
dobles. Suscripciôn por 6 lrneros, US $15. y de inltituciones o
de apoyo us $25.

Contamos con su comprensiôn y ôpoyo. Necesitamos de un
mâyor esfuerzo en todos los paises para la ventâ de suscripcione6
y dfutribuciôn de la revista. Debemos reiterar que cot'tltRc€NoA
no tiene olro5 ingresos que los de sus ptopias ventas: canece de
todo respâldo financiero y no æcibe subvenciôn alguna. ûl

mo, 1os cuales, â su vez, buscan formas
de coordinâciôn qu€ les permitân una
mâyor €pacidad de acci6n dentro de
unâ lôgica de futuro enfrentamiento

L anlerior no excluy€, por cierto
que los comunistâs y socia.listas mâs
extremos pârticipen en las accion€s
opositoras, pues esLin también en el
interés comlin del câmbio de réginen.
sin que esto siSrifique que tengæ pro-
yectos comunes con ei resro.

Pero, âûn mâs alld de estos sectores,
hay que considerar que en la totalidâd
de las fu€rzâs que hoy aparecen unidas
en la oposicidn, los proyectos futuo!
suelen s€r bastantes distintos. Tanto en
lâ der€cha qu€ hoy pârticipâ en la
movilizaciôn por el câmbio, en el cen-
tro lidendo por la denocracia cristi?na

También estâ clâro por qué iâ dere-
cha insist€ en una salida negociada con
el gobi€mo, proponiéndola como ûnica.

De ilguna manera, todoslos sectores
estrn convencidos que la forma en que
se resuelva la crisis alora va a ser bas-
tant€ d€terminante para la viabilidad
del respectivo proyecto.

Esta situaci6n harâ que !e produzcan
varios probl€mas en el seno de este vas,
to bloquc opositor. Pero, dâdo que lâ
capacidad de incidn eî h salidâ a la
crisis es lo mâs impo(ant€ para privi-
legiar la propia âlternâtivâ y dado el
interes comûn en el cambio de régin€n,
€s pmbable que Iâ unidad opositorâ

Es|o pârâ sà optimista, Âunque con
una notâ dê âdvertenci4 porqu€, zquién
sâbe lo que pasaen las FFAA?;4lr,.læ
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